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Capítulo II

INTERDEPENDENCIA Y CUESTIONES ECONOMICAS MUNDIALES DESDE LA
PERSPECTIVA DEL COMERCIO Y EL DESARROLLO: REEXAMEN DE LAS

ESTRATEGIAS DEL DESARROLLO; ALGUNAS ENSEÑANZAS DE LA
EXPERIENCIA DEL DESARROLLO EN EL ESTE DE ASIA

(Tema 3 del programa) (continuación)

76. El representante de la Organización de la Unidad Africana dijo que según

el Informe sobre el Comercio y el Desarrollo correspondiente al año en curso

actualmente el crecimiento anual del PIB en Africa era de un 3%

aproximadamente, resultado que había ido acompañado de una mejora de los

precios de los productos básicos, pero también de una persistente disminución

de la afluencia de capital oficial y privado. Sin embargo, le había alarmado

descubrir que los países africanos que habían registrado tan buenos

resultados tendrían que mantener la tasa de crecimiento actual durante más de

un decenio para que el ingreso real por habitante volviera al nivel a que se

situaba 20 años atrás. Esta situación no era en absoluto satisfactoria, pues

requería una nueva generación de programas de ajuste estructural para

resolver las cuestiones estratégicas del desarrollo africano, entre otras la

infraestructura, el fomento de la capacidad institucional y otros asuntos

relacionados con la oferta, la diversificación, la cooperación regional y el

desarrollo de los mercados.

77. Había dos principales lecciones que se podían aprender de la experiencia

del Este de Asia para generar y acelerar el crecimiento en Africa. 

La primera se refería a la diversificación y elaboración de productos

obtenidos de la explotación de recursos naturales siguiendo la experiencia de

la "segunda oleada" de economías del Este de Asia ricas en recursos, que

están en proceso de industrialización, y la segunda se refería al dinamismo y

al criterio orientado por el mercado con que encarar la cooperación regional,

conforme al cual el comercio y la inversión eran instrumentos para transferir

nuevos bienes y tecnologías de un país a otro. 

78. A su juicio, el Tratado por el que se estableció la Comunidad Económica

Africana, que entró en vigor en 1994, era un marco apropiado en el que los

países miembros podrían dar nuevas orientaciones a sus políticas económicas y

adoptar nuevos modos de cooperación. También era preciso prestar más

atención a las limitaciones financieras externas de Africa. El consenso a
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que se había llegado con respecto a la necesidad de tomar medidas

concertadas, que se reflejaba en el reciente anuncio de una nueva iniciativa

de reducción de la deuda por parte del Banco Mundial y el FMI, debía

ampliarse para que incluyera medidas destinadas a estimular las corrientes de

inversión. En vista de las grandes limitaciones financieras externas y de

los bajos niveles de ahorro interno en la mayoría de los países africanos,

era apremiante mejorar su capacidad para captar inversión extranjera,

señalando al mismo tiempo a la atención de los inversionistas las

considerables oportunidades que había en la totalidad de los principales

sectores económicos, sobre todo recursos naturales, agroindustria, otras

industrias manufactureras, turismo, otros servicios e infraestructura. Instó

a los Estados miembros a que participaran plenamente en el Grupo de Trabajo

sobre un tratado multilateral en materia de inversiones que se esperaba que

se estableciera en la Reunión Ministerial de la OMC en Singapur con miras a

llegar a un consenso sobre las necesidades especiales de Africa en materia de

inversión.

79. El representante de Sri Lanka dijo que la interdependencia ya no era un

dogma sólo para los países en desarrollo, ya que los cambios fundamentales

que se estaban produciendo en materia de interpenetración de las economías

nacionales, la aparición de centros de poderío económico multipolares y la

nueva revolución tecnológica la afianzarían aún más. Con todo, no se estaba

prestando suficiente atención a sus consecuencias para el arraigado problema

de la pobreza. La comunidad internacional se había preocupado de los

aspectos macroeconómicos del crecimiento económico partiendo de la hipótesis

de que así se llegaría a los pobres. Pero este proceso de "filtración" no

había funcionado bien. Una de las causas fundamentales de la crisis del

desarrollo era la contracción de la financiación externa y el deterioro del

entorno exterior. Quizás las políticas inapropiadas de los países deudores

hubieran contribuido a la crisis de la deuda, pero la consiguiente baja de la

inversión y de la capacidad había provocado desequilibrios en el sistema de

comercio y había sometido a grandes presiones a todo el sistema financiero. 

Era preciso adoptar un criterio amplio con que enfocar este problema.

80. La experiencia del Este de Asia había demostrado que la modernización de

las tecnologías tradicionales junto con reformas económicas para aumentar la

productividad del sector informal podía alentar la transición a una economía
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de libre mercado. No obstante, para vincular las zonas rurales al sector

moderno era preciso ir más allá de un criterio convencional. Los países del

Este de Asia habían conseguido registrar tasas de inversión del orden

del 30 al 35% del PIB y tasas anuales de crecimiento económico de dos cifras

porque habían aplicado buenas políticas económicas. El alto crecimiento, a

su vez, significaba altos niveles de empleo, una aguda reducción de la

pobreza, y considerables recursos presupuestarios para invertir en educación

y salud y en la infraestructura necesaria. El sector privado era el

principal motor del crecimiento, y la intervención estatal se limitaba a

esferas en que en el mercado no funcionaba.

81. Si bien las economías del Este de Asia aplicaban políticas que giraban en

torno a la autonomía económica, también se habían beneficiado de mercados en

expansión. Debido a la estanflación del decenio de 1970 estos mercados

habían perdido firmeza, pero todavía ofrecían considerables oportunidades a

la "segunda oleada" de economías del Este de Asia en proceso de

industrialización. Más adelante, debido al entorno económico y comercial

internacional, a los países pequeños como Sri Lanka les había sido más

difícil emular la experiencia de crecimiento orientada a la exportación

del Este de Asia. En consecuencia, la cooperación económica regional era

indispensable si se pretendía que Sri Lanka experimentara un rápido

crecimiento económico.

82. El representante de México dijo que después de la IX UNCTAD era evidente

que se necesitaba una nueva estrategia mundial de desarrollo, teniendo en

cuenta la creciente tendencia a los desequilibrios y las desigualdades tanto

en el plano nacional como en el internacional. La mundialización y la

liberalización en sí mismas no constituían una receta que permitiera resolver

todos los problemas del desarrollo, por lo que debían analizarse más a fin de

allanar el camino para adoptar políticas coordinadas en esferas como el

comercio, la tecnología y la pobreza.

83. Debía reflexionarse más sobre las lecciones que se podrían aprender de la

experiencia del Este de Asia, en vista de que ya no se daban muchos de los

factores exógenos y endógenos que habían hecho posible el rápido desarrollo

de estos países. En la actualidad, los Acuerdos de la Ronda Uruguay impedían

adoptar muchas de las políticas intervencionistas que se habían aplicado con

éxito en el Este de Asia. Además, las tasas de ahorro y de inversión de la
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mayoría de los países en desarrollo distaban de alcanzar los niveles récord a

que se había llegado en esa región, probablemente debido a características

culturales muy enraizadas y a las peculiaridades propias de cada país. Había

que tener plenamente en cuenta esas diferencias al sacar lecciones de la

experiencia del Este de Asia para adoptar políticas en otras partes. 

Con estas observaciones no se pretendía en modo alguno denigrar el Informe

sobre el Comercio y el Desarrollo, cuyos análisis de la experiencia de

desarrollo satisfactoria del Este de Asia probablemente serían de gran

utilidad para los países menos adelantados de ese continente. Sin embargo,

para los países de América Latina y el Caribe tendría gran interés que la

UNCTAD efectuara un nuevo estudio, centrándose en las experiencias de

desarrollo satisfactorias de esa región. Por último, convenía recalcar que

si se pretendía que inducir el desarrollo del Sur con las exportaciones,

debía mejorar el acceso a los mercados en el Norte, sobre todo en la esfera

de la eliminación gradual de las barreras no arancelarias.

84. El representante de Tailandia expresó preocupación ante la creciente

disparidad dentro de la comunidad internacional. Aunque los Acuerdos de la

Ronda Uruguay habían marcado un hito para el sistema de comercio

internacional, no todos los países se beneficiaban del proceso de

mundialización y liberalización y existía el riesgo de que algunos países

quedaran aún más marginados. Al mismo tiempo, consideraba alentador que

hubiera mejorado el crecimiento de algunos países en desarrollo y que hubiera

aumentado su dinamismo en el comercio mundial, pero ahora el problema

consistía en encontrar la forma de mantener estos resultados y de incluir en

ellos a todos los países en desarrollo. A este respecto, era útil recurrir a

las lecciones que cabía aprender de la experiencia de los países del Este

de Asia. En el Informe sobre el Comercio y el Desarrollo se observaba con

acierto que en esos países la intervención del gobierno y las fuerzas del

mercado se complementaban mutuamente. Sin embargo, como en todos los casos

de éxito, había habido errores de los que también se podía aprender. 

En particular, los países en desarrollo tenían que considerar el aspecto

cualitativo del desarrollo en vez de tener sólo en cuenta el crecimiento

económico cuantitativo. Para mantener el progreso económico era necesario

adoptar políticas destinadas a aliviar la pobreza, proteger el medio ambiente

y medidas para asegurar una distribución equitativa de los ingresos y el
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desarrollo de los recursos humanos. A este respecto, señaló las prioridades

que se había fijado en el Octavo Plan Nacional de su país. No obstante, las

medidas y políticas internas no bastaban para que el país siguiera

registrando los mismos resultados económicos; era imprescindible la

cooperación económica regional para que pudiera competir en un mundo cada vez

más competitivo. Se preveía que la zona de libre comercio de la ANASO

empezara a funcionar el año 2003. Con esto se liberaría el potencial de los

países miembros y se estimularía la ventaja comparativa del Sudeste de Asia. 

Además, los países de la ANASO estaban tratando de alentar a otros países de

la región a que participaran en el desarrollo dinámico de la región mediante

vinculaciones infraestructurales y actividades de cooperación subregional.

85. El representante de la República de Corea dijo que, a su juicio, los

componentes decisivos de la experiencia de desarrollo del Este de Asia habían

sido los siguientes: estabilidad política y económica, que sólo podía

garantizarse plenamente con una buena gestión nacional; orientación a la

exportación con promoción de las exportaciones; acumulación de capital con

financiación interna y externa; mejora e importación de nueva tecnología y

desarrollo de conocimientos externos en materia de comercialización; un

fomento equilibrado de la empresa; y el desarrollo de los recursos humanos,

tanto a nivel de los trabajadores calificados como de la enseñanza superior. 

El comercio y la inversión constituían la piedra de toque de todos los

esfuerzos por lograr el desarrollo sostenible. Estaba de acuerdo con el

análisis que se hacía en el Informe sobre el Comercio y el Desarrollo de que

en la mayoría de los países del Este de Asia el Estado aportaba un

complemento necesario al mercado y a veces ejercía una influencia correctora. 

En la República de Corea, el impulso del desarrollo se había generado

internamente, pero la captación de la IED como instrumento sumamente eficaz

para satisfacer las necesidades básicas del desarrollo económico también

debía reconocerse. La IED proporcionaba un conjunto de elementos, entre los

que cabía mencionar la transferencia de tecnología, el fomento de la

producción y de los conocimientos especializados, la capacitación del

personal y la promoción del comercio. No obstante, como se indicaba en el

Informe, la capacidad tecnológica interna debía complementarse con un

criterio selectivo con que enfocar la IED.
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86. El margen para aplicar políticas orientadas a la exportación había

aumentado gracias a los cambios que se habían producido recientemente en el

entorno económico mundial. En el ámbito de estas políticas, la

mundialización y la liberalización, los avances tecnológicos, la movilidad de

los factores de producción y las economías de escala constituían posibles

fuentes de crecimiento, y la conclusión de la Ronda Uruguay había aumentado

la seguridad de acceso a las exportaciones. Sin embargo, la mundialización

también amenazaba con aumentar la marginación de algunos países en

desarrollo. Debía alentarse a los países en desarrollo a que compartieran

sus experiencias a fin de promover la inclusión de todos los países en esos

beneficios, y la República de Corea seguiría ayudando a los países en

desarrollo a lograrlo.

87. El representante de la Federación de Rusia expresó su apoyo a la

participación más activa de la UNCTAD en las cuestiones de la mundialización

y la liberalización y atribuyó especial importancia a las actividades

encaminadas a superar el peligro de una marginación de los países menos

adelantados y facilitar una integración más profunda de los países con

economías en transición en la economía mundial. Gracias a la liberalización

y la mundialización, el comercio internacional se estaba convirtiendo en un

factor cada vez más importante del crecimiento económico, que tan sólo podría

realizar su pleno potencial mediante un mejor acceso a los mercados, de ser

necesario superando las barreras proteccionistas. La apertura de la economía

rusa permitía a todos sus interlocutores comerciales participar en ella en un

pie de igualdad. Sin embargo, los elementos discriminatorios residuales que

seguía habiendo en las políticas comerciales de los principales países

comerciales con respecto a las economías en transición eran todavía motivo de

preocupación y parecían inadmisibles en un mundo caracterizado por la

liberalización y la mundialización. Recordando que la Asamblea General en su

resolución 50/795 había subrayado la necesidad de una integración plena de

las economías en transición en la economía mundial, el orador indicó que este

proceso debía ir acompañado de una ampliación del mandato de la UNCTAD en lo

referente a la asistencia técnica a estos países, lo que incluiría, entre

otras cosas, su adhesión a la OMC.

88. La Federación de Rusia estaba creando una economía de mercado

competitiva. Sus políticas de estabilización macroeconómica y la creación de



TD/B/43/L.2/Add.2
página 8

condiciones para el crecimiento económico empezaban a dar su fruto. De este

modo, la tasa de inflación mensual se había reducido al 1,9% y el descenso de

la producción industrial ya había tocado fondo. También había señales de

aumento de los ingresos reales y se estaba registrando un mayor afianzamiento

del ordenamiento jurídico. La tasa de crecimiento anual del comercio

exterior había llegado al 10% en un momento en que se estaban suprimiendo los

aranceles y las licencias de exportación. Los derechos de importación eran

el único instrumento que le quedaba al país para regular el comercio. 

Un importante indicador de la apertura económica, la proporción de

importaciones en el comercio al por menor, había superado el 50%. 

La Federación de Rusia estaba manteniendo actualmente relaciones comerciales

más libres con otros países de la CEI y deseaba desarrollar su comercio con

los países de la ANASO.

89. El representante de la Federación de Rusia estuvo de acuerdo con el

análisis equilibrado que se hacía en el Informe sobre el Comercio y el

Desarrollo de la función que podía desempeñar el Estado en la reparación de

las deficiencias y excesos de los mecanismos del mercado. El modelo de

desarrollo del Este de Asia era compatible con las fuerzas del mercado pero

no recibía su impulso de ellas. El crecimiento económico de los países de la

región ponía también de manifiesto el papel que podía desempeñar la

cooperación regional. Países como la Federación de Rusia tenían mucho que

aprender de las políticas aplicadas por los gobiernos del Este de Asia para

fomentar la industrialización, atraer inversiones extranjeras directas,

transferir tecnología y promover la formación de una clase empresarial. 

Al mismo tiempo, el orador expresó el deseo de que, como contrapeso al

análisis detallado de los éxitos conseguidos por esta región, en el Informe

se hubiese examinado con mayor amplitud qué relación había entre la

experiencia del Este de Asia y fenómenos como la mundialización, la

liberalización y la interdependencia, y cuáles eran las posibilidades de

aplicar el modelo del Este de Asia en la fase posterior a la Ronda Uruguay. 

En su labor futura sobre este tema, la UNCTAD debería tener en cuenta las

necesidades prácticas de sus miembros.

90. El representante de Cuba advirtió del peligro de subestimar las

circunstancias y factores concretos a que deben hacer frente los encargados

de formular políticas en los diversos países. Muchas de las conclusiones del
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Informe sobre el Comercio y el Desarrollo dejan poco espacio para el

optimismo. La economía mundial crece lentamente, sin que parezca inminente

ninguna solución estructural global, y sigue aumentando la deuda externa de

los países en desarrollo. La asistencia oficial al desarrollo y las

corrientes de crédito para los países en desarrollo eran mucho menores que

hace 15 años, aunque mientras tanto la población se había duplicado. 

Los milagros económicos pronosticados por los economistas neoliberales

durante los años ochenta no se habían hecho realidad y la concentración de

riqueza y la división Norte-Sur seguían siendo extremas.

91. La economía cubana, pese a los enormes obstáculos existentes, se estaba

recuperando de resultas de la aplicación de reformas estructurales. Tras la

grave crisis debida al hundimiento de los principales socios comerciales de

Cuba, que había provocado una caída del PIB del 34% entre 1989 y 1993, la

economía había empezado a crecer de nuevo en 1994. El aumento del PIB había

sido del 2,5% en 1995 y del 9,6% en la primera mitad de 1996. Estaba

previsto que el déficit presupuestario se limitaría a un 2,5% del PIB y el

peso cubano se había reforzado recientemente. La mayor parte de las empresas

agrícolas se habían transformado en cooperativas. Se esperaba que un millón

de turistas visitaran el país en 1996 y los ingresos procedentes del turismo

representarían casi un 40% de los ingresos totales en divisas. Estos

resultados se habían conseguido sin un desempleo masivo y sin recortar los

servicios sociales básicos.

92. La promoción de las inversiones extranjeras constituía un elemento

central de la estrategia reformista cubana. Hasta el momento se habían

concertado 18 acuerdos internacionales recíprocos de inversión y se estaban

estudiando o negociando otros 25. Se estaban aplicando nuevas medidas para

incentivar el desarrollo de zonas económicas libres y polígonos industriales. 

Actualmente desarrollaban sus actividades en Cuba 12 bancos extranjeros

y 660 empresas extranjeras. Sin embargo, Cuba era consciente de que la

situación seguía siendo difícil. Los Estados Unidos de América habían

promulgado recientemente la Ley Helms-Burton con el fin de frenar la

corriente cada vez mayor de inversiones extranjeras hacia Cuba. Ese era un

claro ejemplo de unilateralismo y un intento de aplicar una jurisdicción

extraterritorial. La comunidad internacional había condenado enérgicamente
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esta ley, que constituía un desafío al sistema comercial multilateral y era

incompatible con diversos artículos del Acuerdo sobre la OMC.

93. La representante del Canadá expresó considerable interés por el examen de

la experiencia del desarrollo del Este de Asia que figuraba en el Informe

sobre el Comercio y el Desarrollo, pero estimó que las circunstancias

particulares de los diversos países obligarían a introducir variaciones en

las fórmulas políticas a fin de hallar las más apropiadas para su desarrollo. 

Sin embargo, había elementos comunes en las experiencias de los países que

recientemente habían logrado buenos resultados, como un entorno

macroeconómico estable, un marco jurídico adecuado, un buen régimen de

gobierno y un especial énfasis en el comercio. La oradora estimó que el

Informe todavía hacía excesivo hincapié en cuestiones que no eran centrales

para aquellos aspectos en los que la UNCTAD podía tener una repercusión

significativa sobre el desarrollo. Aunque quizás esto se debiera al hecho de

que la celebración de la IX UNCTAD era muy reciente, por lo que algunos de

los análisis contenidos en el Informe eran anteriores a la Conferencia, la

oradora esperaba que el Informe sobre el Comercio y el Desarrollo del próximo

año se centrara más en el programa acordado en la IX UNCTAD.

94. La representante de Australia felicitó a la secretaría por su análisis de

los factores que contribuían al dinámico crecimiento económico del Este de

Asia y señaló que en el Informe sobre el Comercio y el Desarrollo, 1996 se

ponía de manifiesto la importancia que tenía para el crecimiento de las

economías de la región la rápida expansión de las exportaciones dirigidas a

los principales países desarrollados de manufacturas producidas con gran

densidad de mano de obra. Estimó asimismo que los países insulares del

Pacífico y otros países en desarrollo que carecían de una base manufacturera

desarrollada tendrían dificultades para imitar esta estrategia y que para

ellos quizás fuera más conveniente fomentar otros productos de exportación,

seleccionados en función de su ventaja comparativa. Los vínculos regionales

interdependientes en materia de comercio e inversión, aspecto al que el

Informe quizás no prestaba suficiente atención, eran otro rasgo distintivo

del satisfactorio crecimiento económico de los países del Este de Asia, pero

cabía preguntarse si estos factores podían repetirse en otros países. Era

necesario tener también en cuenta los factores de carácter no económico que

habían influido también de manera considerable en el éxito o el fracaso de
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las estrategias de desarrollo. Por ejemplo, las condiciones sociales

imperantes tenían también una importancia crítica, así como la cuestión de en

qué medida el Gobierno satisfacía las necesidades básicas de la población en

sectores tales como la salud, la educación, el abastecimiento de agua, el

saneamiento y la vivienda. Otros estudios, como el East Asian Miracle del

Banco Mundial, habían destacado las considerables inversiones públicas

efectuadas por los países del Este de Asia en la salud y la educación,

elementos esenciales para constituir una sólida base de recursos humanos.

95. El representante del Fondo Monetario Internacional dijo que recientemente

se habían realizado progresos sustanciales en lo relativo a la estabilidad y

el crecimiento mundiales. Las condiciones económicas y financieras a nivel

mundial eran generalmente satisfactorias y las perspectivas, favorables. 

Muchos países industriales casi habían conseguido lograr la estabilidad

efectiva de los precios. En los países en desarrollo había proseguido el

crecimiento económico sostenido, si bien distribuido de manera desigual entre

las diversas regiones. Los resultados de Africa eran alentadores, ya que el

crecimiento económico en 1996 y 1997 se hallaba en los niveles más elevados

de los dos últimos decenios. En las economías en transición estaba previsto

que la actividad se estabilizara en 1996 tras haber disminuido durante cinco

años consecutivos. El volumen del comercio mundial seguía en expansión,

mientras progresaba la liberalización del comercio y las financias. También

se había registrado un aumento de las corrientes de capital privado hacia los

países en desarrollo y los tipos de cambio de las principales monedas estaban

más en consonancia con las variables fundamentales de la economía.

96. Tras elogiar el examen que el Informe sobre el Comercio y el Desarrollo

hace de la situación de la deuda externa de los países en desarrollo, el

orador ofreció una reseña actualizada de la iniciativa en curso del FMI y el

Banco Mundial en relación con la situación de los países pobres fuertemente

endeudados. El Comité Provisional y el Comité para el Desarrollo habían

apoyado plenamente las propuestas del Director Gerente del FMI y del

Presidente del Banco Mundial y habían instado a ambas instituciones a

aplicarlas con prontitud. En las propuestas se indicaban las funciones que

debían desempeñar los diferentes agentes: los países deudores, los

acreedores bilaterales del Club de París así como los países no
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pertenecientes al Club de París, los acreedores comerciales y los acreedores

multilaterales, entre ellos el Fondo y el Banco.

97. Refiriéndose al examen realizado en el Informe de los factores que

influían en las corrientes de capital internacional y de las políticas

adoptadas a este respecto, el orador dijo que, si bien los controles

cambiarios consistentes en aplicar restricciones a las operaciones de crédito

entre residentes y no residentes o al acceso de los no residentes a los

mercados financieros internos, podían tener repercusiones sobre el volumen

general de los movimientos de capital así como sobre las asignaciones de

capital entre inversiones de cartera e inversiones directas, la UNCTAD

parecía, sin embargo, sobrestimar la utilidad de esas medidas para contener

las entradas de capital. No estaba claro que esos controles hubiesen servido

para contener el aumento de la liquidez. En cualquier caso, unos ajustes

normativos apropiados deberían desempeñar una función central en apoyo de la

utilización temporal de controles. Si bien las inversiones de cartera

efectuadas por no residentes habían aumentado rápidamente en muchos países,

podían resultar muy inestables. Sería interesante determinar la importancia

de los factores macroeconómicos para explicar estas corrientes, así como la

probabilidad de que se inviertan. Las entradas de capital también podrían

suponer una carga mayor para el sistema bancario nacional, por lo que sería

mayor su fragilidad y de este modo se plantearía la necesidad de reforzar el

marco regulador de los bancos. Las cuestiones referentes a las políticas

sobre la cuenta de capital interesaban cada vez más a varios órganos

internacionales. El FMI seguiría analizando las corrientes de capitales y

examinaría la posibilidad de introducir cambios en los artículos del Fondo.

98. El representante de la Confederación Internacional de Organizaciones

Sindicales Libres (CIOSL) dijo que, al examinar la experiencia positiva del

desarrollo de los países del Este de Asia, hasta el momento se había prestado

mucha atención a la política económica pero se habían desatendido los

factores institucionales y sociopolíticos que influían en la capacidad de

respuesta de los agentes económicos a las políticas e incentivos oficiales. 

La eficacia de las políticas económicas dependía asimismo de la interacción

entre el gobierno y la sociedad civil y la diversa eficacia conseguida según

los países obedecía a las diferencias en sus niveles de desarrollo y

estructuras sociales. Por este motivo los programas de ajuste estructural en
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Africa y en otros lugares no habían dado los resultados previstos. Esos

programas partían del supuesto falaz de que en esos países de bajos ingresos

existían ya unos mercados desarrollados.

99. En algunos países del Este de Asia la democracia había llegado tarde y se

habían reprimido los derechos humanos y sindicales básicos. Si bien este

autoritarismo político no debía imitarse en otros países en desarrollo, la

experiencia del Este de Asia mostraba la función positiva que los gobiernos

podían desempeñar para fomentar el desarrollo creando no sólo un entorno

macroeconómico favorable sino también aplicando políticas que valorasen

debidamente la agricultura y los servicios sociales básicos, y estableciendo

sistemas financieros eficaces y seguros. En esos países, la educación y la

capacitación habían contribuido a aumentar la productividad de las

inversiones, facilitar la transferencia de tecnología extranjera avanzada y

establecer una administración eficiente. La estabilidad era una condición

fundamental previa a cualquier tipo de inversión a largo plazo, pero esa

estabilidad debía conseguirse por medio de la democracia, que ofrecía

garantías más seguras de concienciación, responsabilidad y preocupación por

el bienestar de la población. Una distribución más equitativa de los

ingresos podía contribuir también a un crecimiento más rápido. Para que las

inversiones extranjeras directas produjeran beneficios duraderos, era preciso

que estuviesen vinculadas lo más estrechamente posible a la economía

nacional. En la formulación de estrategias de desarrollo apropiadas era

necesario tener en cuenta no sólo las condiciones concretas de cada país sino

también el hecho de que el entorno económico internacional era hoy diferente

del que existía 30 años atrás.

100. El representante de la Red del Tercer Mundo estuvo de acuerdo en gran

medida con la tendencia general y las conclusiones del análisis de la

experiencia del desarrollo del Este de Asia y la posibilidad de repetirla en

otros países, que figura en el Informe sobre el Comercio y el Desarrollo,

pero expresó la duda de que después de la Ronda Uruguay los países en

desarrollo tuviesen suficiente autonomía en cuestiones normativas para

aprovechar las ventajas de la mundialización con miras a lograr un desarrollo

efectivo. A este respecto, las evaluaciones de los resultados de la Ronda

Uruguay efectuadas en un seminario reciente organizado por la Red del Tercer

Mundo habían puesto de relieve que el Acuerdo sobre la OMC era desequilibrado
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y asimétrico, ya que las ventajas que el nuevo orden comercial ofrecía a los

países en desarrollo eran todavía inciertas mientras que los costos eran

inmediatos. La opinión pública consideraba que la mundialización producía un

aumento de la riqueza de un número limitado de personas en unos pocos países

y la marginación de la gran mayoría de habitantes de los países desarrollados

y en desarrollo. Así se creaban unas desigualdades enormes -y política y

socialmente inaceptables- dentro de las sociedades y entre los diversos

países. La mundialización podía ofrecer beneficios a los países que se

integraban en la economía mundial, pero tan sólo si se rectificaba la

asimetría de las reglas del juego en los sectores del comercio, el dinero y

las finanzas. La UNCTAD se hallaba en una excelente posición para dar un

análisis objetivo de las repercusiones de la mundialización, ya que se

ocupaba sobre todo del desarrollo económico.

-----


